
Estimados accionistas:

Llegada la ocasión de presentar lo acontecido para Agroseguro en el ejercicio que ahora cerramos, solo cabe empezar por 
confirmar lo que se viene anunciando desde mitad de año, cuando ya superábamos las cifras del ejercicio anterior completo: 2023 ha 
sido, con mucha diferencia, el año de mayor siniestralidad de nuestra historia, superando en casi un 60% el récord de 2022. La causa 
fundamental: la más severa sequía que recuerda el seguro agrario.

El contexto del año ha sido, para nuestro sector objetivo, algo mejor que en el anterior, pues, frente a un relativamente modesto 
crecimiento del PIB de un 2,5% –netamente por debajo del 5,8 de 2022–, la renta agraria lo ha experimentado del 11,1%, propiciado 
por un aumento de los precios y una moderación de los costes de producción, si bien es cierto que ha sido gracias al empuje de 
la producción ganadera, cuyo valor ha crecido un 13,4%. Esto, junto con la mayor sensación de riesgo que produce una creciente 
siniestralidad, explica la evolución de la contratación, entre otros datos que a continuación se resumen.

Producción
La contratación de 2023, en parte para cubrir la cosecha 2024, ha experimentado un crecimiento muy destacado, al registrarse al 

cierre unas primas devengadas de 968 millones(1), lo que representa un 11,4% más que el año anterior. Las cifras de primas imputadas 
(las referidas al riesgo del propio año) presentan exactamente ese mismo crecimiento porcentual, alcanzando los 930 millones. 

La producción asegurada alcanzó el valor de 16.748 millones de euros(2), lo que representa un crecimiento del 2,3%. Continuamos 
en el entorno de los 6 millones de hectáreas aseguradas, con unas 367.000 pólizas suscritas, un 5% menos que el año anterior.

Siniestralidad
Es este aspecto el que más caracteriza al año, tanto en número de siniestros y en superficie afectada como, sobre todo, en 

su coste. En 2023 se registraron 178.000 siniestros agrícolas –es decir, un 54% más que en 2022–, que obligaron a tasar 3,5 millones 
de hectáreas, lo que representa un 58% de la superficie asegurada por todos los cultivos. A ellos se sumaron cifras similares al año 
2022 en reclamaciones pecuarias (unas 97.000) y en el número de servicios de recogida de animales muertos en las explotaciones 
(por encima de 1,4 millones).

La siniestralidad total del año se eleva a 1.241 millones de euros, de los que 496 millones fueron indemnizaciones a causa de 
la sequía, especialmente dañina con los cultivos herbáceos (unos 425 millones), pero también con efectos en otros cultivos, como son 
el viñedo y el olivar. La cifra total anual es un 57% mayor que la de 2022, que ya representaba un récord absoluto. 

(1) Estas son las cifras de cierre, pero la producción hecha en el año, considerando la que entró tras el cierre, se eleva a 1.011 millones, un 16% más 

que en 2022, siendo la primera vez que se superan los mil millones. Esto refleja a las claras la preocupación del sector ante la evolución siniestral.

(2) La cifra final, procesada la producción de fin de año, se sitúa en 16.915 millones de euros, un 3,36% más que en 2022.
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Además de la siniestralidad derivada de la falta de precipitaciones, también se repitieron a lo largo del año las tormentas 
de pedrisco, viento y lluvia, responsables de otros 375 millones de euros en indemnizaciones; por el contrario, el año no fue 
excesivamente severo en lo referente a las bajas temperaturas, pues el coste de las heladas, junto con los problemas de cuajado, 
se situó en unos 94 millones de euros.

Resultado y reservas. El reaseguro, de nuevo, crucial
El ratio de siniestralidad sobre las primas de riesgo del ejercicio, ambas magnitudes brutas, se ha situado en un 169% en el 

conjunto del negocio. Todos los grupos han superado el ratio de equilibro, pero muy especialmente las líneas experimentales, próximas al 
200%. Como consecuencia de ello, la cuenta técnica ha sido negativa en casi 19 millones de euros, de los que 14 millones corresponden 
precisamente al grupo citado. Y ello gracias al reaseguro del Consorcio de Compensación de Seguros, que ha absorbido casi  
470 millones de euros de los 1.241 de siniestralidad total antes mencionados.

A resultas de ello, la reserva de estabilización ha debido sufrir una aplicación neta de 41 millones de euros, cerrando el ejercicio con un 
importe total de 33,20 millones, lo que quiere decir que, de repetirse el resultado en 2024, quedaría más que agotada. Y desafortunadamente, 
la misma conclusión se obtiene de la evolución de las reservas del Consorcio, que ha afrontado la ya citada siniestralidad a su cargo con solo  
59 millones de euros de primas.

No se trata de ser agoreros, pues 2023 puede calificarse de muy excepcional, pero es necesario ser conscientes de que 
es acuciante revisar ciertos planteamientos en el diseño de las diferentes líneas de seguro –algo en lo que llevamos mucho tiempo 
insistiendo–, porque, desde luego, y sin perjuicio de las continuas revisiones actuariales, la solución no está en subidas de primas 
ni generalizadas ni indefinidas. Por parte de Agroseguro, son muchas las propuestas que se han puesto encima de la mesa, todas 
ellas de orden técnico, aunque somos conscientes de que hay otros aspectos a los que prestar atención.

Por lo demás, y aunque esto no es nuevo, Agroseguro continúa prestando mucha atención a otros aspectos de la gestión 
distintos de los puramente técnicos del producto, como son los vinculados a la calidad de la contratación (automatización, supervisión) 
y de la tasación (organización, métodos alternativos, formación), a la innovación y la transformación digital (modernización de 
procesos, progresiva migración a la nube y utilización de la inteligencia artificial), al relevo generacional –de especial intensidad en 
los últimos y también en los próximos tiempos– y a la comunicación e imagen corporativa.

En 2023 en particular, es de justicia hacer mención especial a los esfuerzos desplegados para atender el inusitado volumen 
de declaraciones de siniestro y de superficie afectada, tanto desde la red pericial como por parte de nuestros empleados en las 
direcciones territoriales y los servicios centrales, que han conseguido, pese a las excepcionales circunstancias, mantener los 
tiempos de indemnización por debajo de los 30 días desde la tasación. El sincero agradecimiento de la dirección de la Agrupación 
a todos ellos.

Ignacio Machetti Bermejo
Presidente
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